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			Introducción

			En la segunda posguerra el desafío planteado por la comunidad negra de los Estados Unidos movilizó a la opinión pública y sacudió a la sociedad, hecho que hizo posible visibilizar las estrategias más sutiles del racismo, profundamente arraigado en las instituciones norteamericanas. 

			El surgimiento de varios movimientos de protesta y la voz de los líderes negros Martin Luther King (1929-1968), Malcolm X (1925-1965), Stokely Carmichael (1941-1998), y los fundadores del Partido Pantera Negra Huey Newton (1942-1989) y Bobby Seale (1936-), manifestaron desde distintas posiciones la resistencia a la segregación, al racismo institucionalizado y al sistema de “opresión blanca”, expresión que junto a la de “afroamericanos” popularizaron las corrientes nacionalistas negras.

			La resistencia negra comenzó en un contexto poco propicio –la primera Guerra Fría1–, y se extendió durante las administraciones del republicano Dwight D. Eisenhower (1890-1969), las demócratas de John F. Kennedy (1917-1963) y Lyndon B. Johnson (1908-1973), y la republicana de Richard Nixon (1913-1994). 

			Si al comienzo la resistencia de la comunidad negra tuvo su epicentro en los estados sureños, la lucha contra el racismo institucionalizado se extendió rápidamente a los guetos urbanos de las grandes ciudades del Norte y del Oeste, y al entrar en la década de 1960, coincidió con la explosión estudiantil en las universidades y los masivos movimientos de protesta contra la Guerra de Vietnam. 

			El Movimiento por los Derechos Civiles, que contaba con organizaciones de larga trayectoria como la Asociación Nacional para el Progreso de la Gente de Color (NAACP), La Liga Urbana Nacional (NUL) y el Congreso de Igualdad Racial (CORE), se convirtió en un bastión de las acciones colectivas a partir de la unión de las Iglesias negras sureñas y del liderazgo del pastor baptista Martin Luther King, quien propició la resistencia pacífica y la no-violencia. Mientras que las distintas corrientes nacionalistas, lideradas por Malcolm X, Stokely Carmichael o los Panteras Negras, representaron las posiciones más radicalizadas del movimiento negro e impulsaron una nueva actitud militante de la comunidad afroamericana. 

			El concepto de “afroamericano” emerge también como resultado del proceso de descolonización de los países africanos, su incorporación como miembros de las Naciones Unidas en la década de 1960, y de un nuevo clima cultural. Así, los diplomáticos de estos nuevos países recientemente liberados, conformaron un bloque en la Asamblea General de la ONU y defendieron el fin de los poderes coloniales y de la supremacía blanca. Este contexto propició los contactos e intercambios entre movimientos nacionalistas negros estadounidenses y los nuevos líderes africanos, así como una perspectiva común en la lucha contra todos los sistemas racistas, dondequiera que se perpetuasen: en el Congo, en Sudáfrica (con el régimen de apartheid), en Misisipi o en Alabama.

			El gran escenario de Martin Luther King en su lucha por los Derechos Civiles y contra la segregación fue el Sur estadounidense. Con su liderazgo cristiano desde la iglesia de Montgomery, puso en movimiento a la comunidad negra sureña en los estados que poseían la peor reputación racista, encabezados por Alabama, Carolina del Sur y Misisipi. Allí encontró la oposición de los segregacionistas, de los Consejos de Ciudadanos Blancos y de las autoridades estatales, que apoyaban abiertamente o encubrían las prácticas y organizaciones racistas como el Ku Klux Klan. En varias oportunidades, Martin Luther King sufrió atentados y encarcelamientos. En 1968, el líder de la no-violencia, que intentó apelar a la conciencia moral y poner en evidencia la vergüenza del racismo, fue asesinado en la ciudad de Memphis, en el estado de Tennessee. 

			Paralelamente a la lucha anti-segregacionista de Luther King, creció un movimiento nacionalista negro de carácter religioso: la Nación del Islam, popularizado por la prensa como los Musulmanes Negros. Su líder, Elijah Muhammad (1897-1975), había decidido oponerse al reclutamiento para la Segunda Guerra Mundial, y enseñaba a abandonar el cristianismo como la religión de los blancos y adoptar el Islam como la verdadera fe de los antepasados. 

			Pero fue en los años cincuenta, bajo el liderazgo de Malcolm X, que creció el proselitismo callejero de los Musulmanes Negros, fundamentalmente en los guetos urbanos de las grandes ciudades como Detroit, Chicago y en la mezquita de Harlem, sede del ministro Malcolm X en Nueva York. 

			Cuando el movimiento negro alcanzó al fin la Ley de Derechos Civiles en 1964, la reforma legislativa resultó, de todos modos, insuficiente para apaciguar las protestas. Los cabildeos políticos y dilaciones en el Senado, el asesinato del presidente John F. Kennedy en 1963, que había enviado la iniciativa al Congreso, y la pasividad del presidente Lyndon B. Johnson, revelaron que el sistema norteamericano no cumpliría con sus promesas sin una decidida y activa intervención de la comunidad negra.

			En el Sur racista, la Ley de Derechos Civiles fue sistemáticamente subvertida. Los activistas del Movimiento sureño encontraron fuertes obstáculos para erradicar las instituciones y prejuicios segregacionistas, situación que también condujo al relevo de los dirigentes cristianos y de las Iglesias sureñas por el protagonismo de los estudiantes.

			Sin duda, la determinación y la audacia de una nueva generación de jóvenes organizados en el Comité de Coordinación Estudiantil por la No Violencia (SNCC), otorgó una nueva dinámica al Movimiento por los Derechos Civiles. 

			Si bien la lucha por los derechos de la comunidad negra tuvo un impacto profundo y movilizador sobre la lucha de clases en Estados Unidos, a mediados de la década de 1960 los logros en la integración escolar, universitaria y en los servicios públicos eran solo aparentes. En el Norte hubo una inesperada resistencia con respecto a eliminar la segregación en las viviendas y en las zonas de residencia, así como las desigualdades en el acceso al empleo. De este modo, la sensación de frustración e impotencia de la mayoría negra confinada en los guetos urbanos, desencadenó nuevas formas de afrontar la cuestión racial. 

			Con la emergencia de una nueva generación de líderes negros y sus movimientos se modificó el foco de atención de la opinión pública norteamericana. Los conflictos sureños en los Estados segregacionistas llegaron a su apogeo en el verano de 1964, con la campaña por el voto negro en Misisipi, mientras que en los guetos urbanos del Norte tomaron protagonismo las distintas corrientes nacionalistas: el liderazgo de Malcolm X y su ruptura con los Musulmanes Negros, el movimiento estudiantil y el Black Power, y el proyecto de constituir una fuerza política negra desarrollado por el Partido Black Panther Party (Partido Pantera Negra), expresaron desde distintas posiciones una fuerte oposición al sistema bipartidista y representaron un verdadero desafío a las instituciones del poder norteamericano. 

			Por otra parte, un nuevo contexto político permitió a las nuevas organizaciones de la comunidad negra confluir con esa oleada contestataria de las décadas de 1960 y 1970. Sus luchas ya no hacían referencia al “drama negro” del racismo, ni apelaban a la “teología de la desegregación” sureña que propiciaba la integración al sistema como ciudadanos plenos. Más bien, las corrientes nacionalistas en la época del afrocentrismo2, plantearon las reivindicaciones de la comunidad afroamericana de manera afirmativa: “la autodeterminación negra”, la “libertad del pueblo negro” o “la revolución negra”. Estas corrientes expresaron sus discursos en términos de identidad y poder, y rechazaron el integracionismo y las posiciones impulsadas a través del Movimiento por los Derechos Civiles. 

			Al promediar la década de 1960, estos movimientos con su retórica de la liberación tuvieron un atractivo singular para los jóvenes negros de los guetos urbanos, y para el sector estudiantil que reclamaba “Estudios Negros”, estimulando las organizaciones estudiantiles nacionalistas en los colleges y universidades públicas.

			Nos ocuparemos de los distintos momentos de la rebelión negra en Estados Unidos y la historia de sus organizaciones más importantes, tanto del Movimiento por los Derechos Civiles, cuyas primeras organizaciones datan de principios del siglo XX, como de los movimientos nacionalistas negros, que expresaron un nacionalismo cultural afirmando las raíces africanas (africanismo), un nacionalismo de carácter religioso (la Nación del Islam o los Musulmanes Negros), hasta el Black Power y el Partido Pantera Negra, la organización política de la costa oeste de California que postuló un nacionalismo negro revolucionario.

			Durante la década de 1950 se originaron los primeros movimientos de protesta negros, en un contexto de fuerte control ideológico y social propio de la primera Guerra Fría, con su consecuente restricción de los derechos civiles a los ciudadanos y residentes. La represión interna desatada por el macartismo se dirigió selectivamente a miembros de las instituciones académicas, las industrias culturales (guionistas de cine) y la prensa, todos ellos actores sociales que pudieran comunicar ideas de disenso cultural, pero también a los grupos religiosos negros, a los activistas por los Derechos Civiles y a la Nación del Islam. Así, tempranamente, la persecución política “anticomunista” incluyó a personalidades negras como el pastor Martin Luther King y Malcolm X. 

			Al entrar en la década de 1960, esta represión política selectiva se hizo extensiva a los movimientos masivos de protesta, y pretendió enfrentar el despertar de una conciencia política disidente que rompía con el consenso cultural de la Guerra Fría. El FBI comenzó a vigilar de cerca el crecimiento de las organizaciones negras, y estableció programas secretos contra grupos nacionalistas y radicales como los Panteras Negras, a través de informantes e infiltrados. 

			Las detenciones de activistas afroamericanos, estudiantes y jóvenes opositores a la Guerra de Vietnam, se multiplicaron bajo la presidencia de Richard Nixon. En las cárceles del estado de California (prisiones de Folsom, San Quintín, Soledad), gobernado por Ronald Reagan, los Panteras llegaron a crear una sección del Partido para organizar a los presos políticos y trabajar junto a los presos chicanos. La persecución hacia esta fuerza política incluyó el asesinato y el encarcelamiento en condiciones de encierro agravadas. Algunos militantes continuaron presos durante más de dos décadas, como sucedió con los miembros del Black Liberation Army (Ejército de Liberación Negra) formado en la década de 1970, al dividirse el Partido original de los Panteras Negras. 

			Si bien la etapa que nos ocupa se extiende desde las décadas 1950 a 1970, el primer capítulo presenta una breve historia de la comunidad negra a partir del fin de la esclavitud en el siglo XIX, el surgimiento de las primeras organizaciones negras y una periodización de los momentos de protagonismo o resistencia de estas organizaciones durante el siglo XX. 

			
				
					1	Eric Hobsbawm propone una periodización de la Guerra Fría en etapas: una primera en las décadas de 1940 y 1950, con un breve período de distensión en los años sesenta, y una segunda Guerra Fría que se extendió desde fines de la década 1970 y durante la década de 1980, con la era Reagan y el rearme de la OTAN. Ver Hobsbawm, Eric (1998): Historia del siglo XX. Buenos Aires, Crítica.

				

				
					2	Para analizar la influencia de África en la experiencia de la población negra de Estados Unidos y América Latina, ver Edet Uya, Okon (1989): Historia de la esclavitud negra en las Américas y el Caribe. Buenos Aires, Claridad; Kohn, Hans y Sokolsky, Wallace (1968): El nacionalismo africano en el siglo XX. Buenos Aires, Paidós. Estos autores adoptan una perspectiva afrocéntrica, dada la importancia de la herencia africana y la amplia repercusión que tuvo para la comunidad negra de Estados Unidos la liberación de las colonias francesas e inglesas en las décadas de 1960 y 1970.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1

			La comunidad negra en Estados Unidos

			Primeras organizaciones por los Derechos Civiles

			En Estados Unidos el racismo institucionalizado como forma de dominación dividió profundamente el mundo del trabajo y atravesó toda la trama de conflictos sociales. En tanto que la ideología racista y xenofóbica, exacerbada en tiempos de crisis, contribuyó a mantener un clima segregacionista durante el siglo XX y hasta las décadas de 1960 y 1970, que impidió la integración de la comunidad negra, imponiendo barreras a la sindicalización, y negando condiciones equitativas de empleo para los trabajadores afroamericanos, mexicanos chicanos o inmigrantes recientes. 

			En el caso del Sur, funcionó un sistema de racismo legal o racismo de Estado (denominado “Jim Crow”), que se impuso en el siglo XIX, después de la Guerra Civil3. Hasta la mecanización de la cosecha del algodón en el delta del Misisipi, la fuerza laboral rural siguió ligada a los ex esclavos privados de todo derecho. La única alternativa para las comunidades negras sureñas fue emigrar al Oeste o al Norte, donde el racismo cultural segregó de facto al migrante respecto de su incorporación al trabajo urbano e industrial, y fundamentalmente contribuyó a regular y mantener un doble mercado de trabajo4: el de los trabajadores blancos integrados y sindicalizados, y el de los migrantes sureños recientes, destinados al trabajo minero, a los empleos sin requisitos de calificación y al desempleo ocasional. 

			En los años de la Gran Depresión y el desempleo masivo, que alcanzó la cifra récord de 14 millones de desocupados, la mayoría de los sindicatos sostenían posiciones segregacionistas y les negaban la afiliación a los trabajadores “de color”. De este modo, el racismo cumplió un papel económico importante para disciplinar y apaciguar el conflicto social. 

			En la década de 1930, la CIO (Congreso de Organización Industrial) comenzó a organizar a los trabajadores negros. Sin embargo, los esfuerzos más importantes en el terreno de la sindicalización fueron realizados por los sindicatos conducidos por los comunistas, y por líderes negros como Philip Randolph (1889-1979) del sindicato de camareros de los coches-cama del ferrocarril y Bayard Rustin (1910-1987). El Partido Comunista propició la creación de comités de desocupados para ayudar a los trabajadores despedidos de sus empleos como consecuencia de la Gran Depresión. 

			También es interesante para efectuar una periodización de la historia de la comunidad negra, analizar el papel que cumplió el Movimiento por los Derechos Civiles en la década de 1930.

			La Asociación Nacional para el Progreso de la Gente de Color (NAACP), la organización más antigua de este movimiento, realizó la primera campaña de empadronamiento de los votantes negros en el Sur.

			Esta organización había surgido en 1909 y mantuvo siempre su carácter interracial, interreligioso e integracionista. Aunque la mayoría de sus miembros eran intelectuales negros, como el doctor Williams B. Du Bois (1868-1963)5, escritor y sociólogo educado en Harvard, y activista de la primera generación en la lucha por los Derechos Civiles, también la NAACP incluía en sus filas a los sectores liberales blancos, que ocuparon puestos importantes en la asociación. 

			La sigla de esta organización utiliza la expresión “gente de color”, que fue fuertemente impugnada en el contexto político de las décadas de 1960 y 1970. Más bien pertenece a concepciones del siglo XIX, así como su política también puede inscribirse en la tradición abolicionista estadounidense de ese siglo. La NAACP fue presidida durante veinticinco años por Walter Francis White (1893-1945) y en el período que nos ocupa por Roy Wilkins (1901-1981).

			Los abogados de la NAACP iniciaron un largo proceso de litigación en las cortes contra las barreras de la segregación y la privación de derechos de la comunidad negra. Desarrollaron una estrategia legal para obtener la concesión plena de la ciudadanía y la puesta en práctica de las Decimocuarta y Decimoquinta Enmiendas de la Constitución norteamericana, aprobadas en el siglo XIX6. 

			El programa de la NAACP también propiciaba iguales oportunidades educacionales para los negros, luchaba contra la discriminación ocupacional, profesional y académica, y bregaba por la equiparación de sueldos de los maestros negros con los blancos. Esta demanda de un sector profesional negro no se hizo extensiva a la mayoría de los trabajadores de la comunidad afroamericana que permanecieron relegados de ese derecho de equidad salarial por décadas, incluso en el caso de los trabajadores de la Casa Blanca7.

			La mayoría de los miembros de la NAACP pertenecía a la clase media profesional que había accedido a la educación superior y había obtenido empleos en las Universidades públicas de Howard, Fisk y Atlanta, o ejercían como maestros en los institutos y colleges privados para estudiantes negros. En consecuencia, la des-segregación escolar fue un objetivo político central de la NAACP.

			El nuevo trato de Roosevelt

			En el contexto de la Gran Depresión mundial, la política del New Deal (Nuevo Trato) del presidente Franklin Delano Roosevelt (1882-1945), inauguró varios programas del gobierno federal que procuraron mejorar las relaciones interraciales. Sin duda, un aspecto innovador fue la inclusión de funcionarios federales negros en la administración estatal. Varios departamentos de la administración pública, como el Departamento de Justicia, impusieron cuotas raciales e incorporaron profesionales. De este modo, el presidente de la NAACP Walter Francis White se incorporó como asesor al “gabinete negro” de Roosevelt, y más tarde otro miembro, Ralph Bunche (1904-1971), se desempeñó como mediador de Estados Unidos en la Organización de las Naciones Unidas.

			También las políticas sociales del New Deal crearon programas asistenciales con fondos federales destinados a centros de recreación, escuelas y hospitales para los sectores más relegados de la comunidad negra. Así, varias reformas y medidas intervencionistas del New Deal permitieron materializar algunas mejoras para los trabajadores negros, que siempre habían ocupado empleos no calificados, y en los centros urbanos estaban relegados al sector de servicios, siendo contratados como ascensoristas, camareros, barrenderos, porteros, y carteros.

			El presidente Roosevelt prohibió la discriminación laboral en la contratación de obras públicas. Además, para paliar los efectos de la depresión y el paro masivo, creó el seguro de desempleo. Aunque el nuevo trato de Roosevelt se limitó en gran medida a la economía y administración estatal, representó un paliativo importante para los trabajadores negros que en tiempos de crisis, eran habitualmente “los últimos contratados y los primeros despedidos”. En efecto, en Estados Unidos las fronteras de clase y la condición racial coincidían trágicamente. La mayoría de los miembros de la comunidad negra eran habitualmente de la clase trabajadora, carecían de una calificación profesional y ocupaban los trabajos más duros y peor remunerados. 

			Por otra parte, la administración de Roosevelt adoptó una nueva actitud política frente al sindicalismo. En 1941, el líder sindical negro Philip Randolph logró el apoyo del presidente para la creación del sindicato de camareros del ferrocarril (Pullman Car Employees). Si bien las compañías y los representantes de los grandes intereses ferroviarios opusieron su resistencia, la organización de Randolph obtuvo el reconocimiento estatal y las facultades para negociar los postergados aumentos salariales. 

			Durante las décadas de 1930 y 1940, Philip Randolph, socialista y fundador del Consejo Laboral Negro, luchó arduamente contra la discriminación racial en los sindicatos, participando en las convenciones anuales de la Federación Norteamericana del Trabajo y Congreso de Organización Industrial (AFL-CIO). 

			Las reformas del New Deal lograron revitalizar al Partido Demócrata y conquistar al electorado negro, que cambió su tradicional lealtad hacia los republicanos (desde los tiempos de la Emancipación de Abraham Lincoln) por el Partido de Roosevelt.

			Sin embargo, recién durante la Segunda Guerra Mundial se concretaron los esfuerzos de los primeros movimientos negros. Entre las décadas de 1940 y 1960 tuvo lugar una gran inmigración interna, cuando 5 millones de negros sureños se radicaron en las grandes ciudades del Norte y del Oeste norteamericano. La guerra y la contratación de estos nuevos trabajadores negros en el sector industrial permitieron una rápida sindicalización, así como la eliminación de las divisiones raciales en las plantas industriales, por ejemplo en la rama automotriz. 

			Fundamentalmente, fue durante la Segunda Guerra que los negros comenzaron a emigrar hacia los centros urbanos y laborales, ya que hasta 1940 el 75% de la población negra –unos 22 millones–, aún vivía en los estados sureños algodoneros y bajo un sistema secular de dominación social y política. En consecuencia, con esta oleada de migraciones internas tuvo lugar un proceso de urbanización y proletarización de la población sureña, engrosando los guetos y generando demandas nuevas de estos sectores concentrados en el Norte y en el Medio Oeste.

			También la guerra movilizó a 3 millones de afroamericanos, que fueron alistados para combatir. Aunque no existía la “integración racial” en las Fuerzas Armadas, se formaron algunas unidades completamente negras, pero la mayoría de los soldados “de color” fueron asignados a servicios segregados y en sectores de apoyo, lejos del frente. 

			En este contexto, el presidente Roosevelt prohibió la segregación laboral en las industrias de defensa. Y su sucesor, Harry Truman (1884-1972), tomó las primeras medidas contra las prácticas segregacionistas y racistas en el Ejército y en la Marina, también en un contexto bélico: la Guerra de Corea.

			Como ya señalamos, en las presidencias de Roosevelt (1933-1945) la mayoría de la legislación y de los cambios se limitaron exclusivamente a la administración pública federal, mientras que en los estados sureños las autoridades y sectores segregacionistas se opusieron a lo que consideraban una política demasiado liberal por parte del gobierno en materia de relaciones raciales. Los dirigentes políticos sureños rechazaron sistemáticamente varios proyectos legislativos: contra los linchamientos, la violencia racial, contra el hostigamiento a las instituciones de la comunidad negra y sobre las prácticas equitativas de empleo, que fueron debatidos en el Congreso. 

			Por otra parte, en los estados del Sur y del Suroeste las organizaciones sindicales siguieron estando ausentes o fueron muy débiles, especialmente entre los trabajadores mineros, que en su mayoría eran de origen chicano. Durante la Gran Depresión el Partido Comunista había organizado los Consejos de desempleo. Pero aún a fines de la década de 1950, en Texas, por ejemplo, más de un millón de negros y otro millón de “espaldas mojadas” (migrantes mexicanos) representaban la mano de obra más barata de los Estados Unidos, y constituían los grupos laborales más postergados. No contaban con ninguna protección legislativa ni social, ya que las propias leyes estatales prohibían los convenios colectivos y su derecho o participación en las huelgas. Y la mayoría de los conflictos laborales terminaban con la deportación, situación común al doble mercado de trabajo y a la inestabilidad o precariedad que soportaban estos sectores inmigrantes, sujetos a la expulsión.

			Como veremos, tanto las reformas de la década de 1930 realizadas por Roosevelt, como los Derechos Civiles en los años sesenta con el presidente John F. Kennedy, tuvieron que enfrentarse al ala más conservadora del Partido Demócrata que mantuvo siempre su hegemonía en las legislaturas y en los gobiernos de los estados sureños, donde siguió funcionando (hasta la década de 1960) un régimen unipartidario de blancos demócratas exclusivamente. De este modo, en los primeros años de la posguerra, los senadores sureños lograron obstruir y sabotear la legislación integracionista en el Congreso. 

			Un poco de historia: la segregación racial en el Sur

			El racismo está enraizado profundamente en la historia social y cultural norteamericana. Su origen y su forma clásica fue el racismo colonial, que se desarrolló fundamentalmente en los estados sureños con sus clases propietarias de cuadrillas de esclavos y plantaciones de algodón. 

			En el viejo Sur los prejuicios y las modalidades de opresión o de alienación del negro se perpetuaron en la etapa independiente. Por un lado, porque en los Estados Unidos la abolición de la esclavitud fue bastante tardía. Más aún, los primeros presidentes de la República como George Washington (1732-1799), Thomas Jefferson (1743-1826), y James Monroe (1758-1831), eran nativos de Virginia y propietarios de esclavos. De modo que todos los gobiernos estadounidenses hasta la presidencia de Abraham Lincoln (1809-1865) gobernaron un país esclavista. 

			Por otra parte, durante ese período los sectores dominantes sureños pudieron defender sus intereses a nivel de las legislaturas estatales y en el Congreso Federal.

			Los sureños fueron a la guerra cuando vieron amenazada su existencia en tanto clase dirigente y la imposibilidad de coexistencia de su régimen social con un vigoroso desarrollo del capitalismo en el Norte. 

			Así, los plantadores esclavistas recelosos de la intervención federal, defendieron sus intereses agrarios, fundamentalmente la expansión algodonera y el derecho a extender la esclavitud hacia los nuevos estados del Oeste. 

			La disputa política en el Congreso había reflejado este conflicto regional durante la primera mitad del siglo XIX. Si bien hasta 1850 existió una paridad de representantes o congresales, el equilibrio entre las regiones acabó por romperse al incorporarse a la Unión los nuevos estados libres anti-esclavistas, como California. 

			La llegada de Abraham Lincoln a la presidencia precipitó el conflicto que derivó en la secesión de los estados esclavistas sureños. Si bien la política de Lincoln no tenía intención de interferir con la esclavitud donde ya existía, este republicano era un auténtico representante de los sectores partidarios de prohibir su expansión a los nuevos territorios del Oeste. 

			En Estados Unidos, los conflictos políticos regionales y la propia institución de la esclavitud se resolvieron en la Guerra Civil (1861-1865), que se cobró medio millón de vidas. Durante la contienda, que enfrentó al Norte con el Sur estadounidense, se enfrentaron dos sistemas sociales en pugna. 

			En 1863, Abraham Lincoln concedió la libertad a los esclavos en la Proclama de Emancipación. Y en 1865 se incorporó la Decimotercera Enmienda a la Constitución Nacional aboliendo la esclavitud en todo el territorio de Estados Unidos. 

			La Decimocuarta Enmienda (1868) estableció la protección igualitaria de la ley: 

			“ninguna persona será privada de vida, libertad o propiedad sin debido proceso legal”. 

			Y en 1870, la Decimoquinta Enmienda otorgó el voto negro: 

			“Ni los Estados Unidos ni ningún estado podrán denegar o coartar a los ciudadanos de los Estados Unidos el derecho al sufragio por motivo de raza, color, o previa condición de servidumbre”.

			Con la derrota sureña terminó el régimen de la plantación esclavista y la hegemonía social e ideológica de los propietarios sureños pareció derrumbarse. Sin embargo, el Sur en bloque rechazó la reforma constitucional, más aún cualquier tipo de concesión a los derechos civiles de los negros y la pretensión de avanzar en la igualdad política (el voto negro). Los antiguos propietarios de esclavos se negaron a respetar los derechos recientemente otorgados por la administración federal. 

			Al terminar la guerra, el presidente Abraham Lincoln fue asesinado y su sucesor Andrew Johnson (1808-1875), hizo concesiones y se mostró más tolerante con la clase dirigente sureña. 

			Durante el período de Reconstrucción que siguió a la Guerra Civil, el gobierno federal creó la oficina de libertos, encargada de proteger a alrededor de 4 millones de negros y garantizar su nueva situación, ya que carecían de tierras, oficios y de educación. 

			Al comienzo, maestros y colaboradores voluntarios llegaron al Sur con el propósito de levantar escuelas para las comunidades negras. 

			Sin embargo, en el período 1890-1900 todos los estados sureños establecieron disposiciones racistas que apuntaron a mantener “bajo control” a los niggers8. 

			De este modo, la clase dominante sureña logró restablecer el consenso y el programa de la supremacía blanca. Todos los estados del Sur impusieron el sistema de segregación racial conocido con el nombre de Jim Crow, como práctica jurídica generalizada. 
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